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			Dedicado a mi mujer, Susana, y a mis niños Jimena y David; a mi hermano Pepe; a los que pasaron por mi vida y ya no están, dejando una huella indeleble en mi; a mis amigos y a los compañeros de fatigas con los que he trabajado y con los que he pasado tan buenos momentos, y otros no tan buenos.

			Dedicado también a todos aquellos en los que está inspirada esta novela (vosotros sabéis los que sois). Gracias por vuestra amistad, vuestra complicidad, esos ratos de confidencias, los momentos de risas y los de apoyo en horas bajas.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			 

			Aunque este prólogo pueda parecer un panegírico, no lo es, se trata de la descripción que hace un compañero y amigo del autor que, aún sin querer, presenta un cierto grado de subjetividad, como no puede ser de otra forma cuando se habla de un gran amigo.

			En la década de los 90 conocí a un Inspector de Policía que a mí, policía con unos cuantos años de experiencia, me dio la sensación que no respondía al arquetipo policial imperante.

			Pensé que sería fruto de la evolución de las nuevas generaciones  o de una nueva metodología en la Escuela de Policía, pero no, no era eso, se trataba de Damián Fuentes Sánchez, una persona que pese a su juventud e inexperiencia, superaba la profesión por muchos lados.

			Era un Poli inteligente, perspicaz, con una iniciativa y capacidad de trabajo asombrosas, valiente, “echado p’alante” y con una clarividencia en la resolución de los problemas enorme, y a ello hay que añadir una inquietud vital que motivó que en poco tiempo cambiara su actividad laboral para abordar nuevas metas, pero eso sí, sin desvincularse emocionalmente de su inicial vocación.

			Por ello Damián, solo podía destaparse como escritor con una narración policial, mundo éste, que pese al tiempo de permanencia en la “empresa” comprendió exactamente.

			Matallana responde al género policiaco con una narración trepidante, sorprendente en cada página y manteniendo siempre el interés del lector y teniendo la obra un plus añadido en la redacción, ya que describe con total realismo la profesión policial y su forma de trabajar que, prácticamente,  no concede ni una sola licencia a la ficción.

			Narra unos hechos que bien pudieran haber sucedido en la realidad, relatados por un policía en primera persona y en la que describe la realidad de la investigación policial, utilizando, incluso, la jerga que se utiliza en cualquier grupo de trabajo de policía judicial.

			Recomiendo este libro a todos aquellos que quieran conocer la profesión policial y la investigación desde dentro, como si el lector se transformara en investigador.

			Finalmente, conociendo a Damián y sus inquietudes tengo la plena seguridad que Matallana no será un espejismo, será superado por otras narraciones que Dami seguro, tiene en mente.

			 

			P.D.: Acuérdate “ siempre hay que trabajar divirtiéndose”.

			 

			Muchas gracias Dami.

			 

			 

			J.L. Fernández Gudiña

			Comisario del C.N.P.

		

	
		
			MATALLANA 

			 

			 

			 

			 

			 

			El inspector Jefe Cifuentes era un hombre rudo, con barba de dos semanas y aspecto desaliñado que trabajaba como jefe de Sección de Delincuencia Organizada dentro de la UDEV Central del CNP en el complejo de Canillas.

			Con formación jurídica, de ideología conservadora, y gran aficionado a la fiesta nacional (como se podía comprobar en la decoración de su despacho), se había granjeado una brillante reputación durante su ya dilatada carrera profesional, habiendo dejado algunos “muertos” por el camino. 

			Como siempre en la vida es difícil dejar contento a todo el mundo, y es más sencillo encontrar a quien te odie que a quien hable bien de ti. 

			Cifuentes llevaba algunas premisas al extremo, sin importarle las consecuencias. 

			Bajo esa condición trabajaba Cifuentes, encontrando múltiples zancadillas profesionales entre compañeros del suyo y de otros cuerpos policiales, jueces o fiscales. El principio de “al amigo el culo, al enemigo por el culo, y al indiferente la legislación vigente”, constituían para él el leitmotiv del día a día.

			Somatizaba las decepciones con tanta intensidad, que se quedaba sin respiración cuando se veía superado o defraudado por el medioambiente que rodeaba a las investigaciones (porque como todos sabemos, es muy difícil luchar contra lo establecido), pero con la aparición de un nuevo amanecer, se olvidaba de todo y mostraba de nuevo su gran profesionalidad e ilusión.

			Cuando sufría uno de esos envites, siempre se juraba que iba a ser la última vez que se iba a tomar la profesión tan a pecho, pero al día siguiente las frustraciones quedaban aparcadas y continuaba afrontando nuevos retos profesionales, como si de un recién ingresado en el Cuerpo se tratase.

			 

			Ya eran varios los “marrones” judiciales acumulados por proteger a víctimas, y en muchas ocasiones salvaguardaba el bienestar de las mismas subvencionando a éstas de su propio bolsillo, a costa del bienestar de su propia familia.

			La Sección operativa que lideraba estaba integrada por policías experimentados, a los que no les daba miedo enfrentarse a situaciones extremas, pero ninguno tenía la fuerza ni el espíritu de liderazgo del propio Cifuentes.

			Cifu, que era como le llamaban sus allegados, se había curtido en diferentes “batallas operativas”, habiendo estado destinado en la zona Norte del país en la Brigada de Información, en la lucha contra la banda terrorista ETA y en la Brigada Provincial de Policía Judicial de Madrid luchando contra delincuentes integrados en bandas organizadas procedentes de países de la Europa del Este.

			El alias con el que le conocían los delincuentes era “el famoso”, porque su cara había aparecido en las portadas de los periódicos de mayor tirada nacional, deteniendo a algunos de los mafiosos más peligrosos que campaban a sus anchas por nuestro territorio nacional.

			Si la imagen de “el famoso” era la de un triunfador en el terreno profesional, tenía algunas asignaturas pendientes en su vida personal, y es que es muy difícil encontrar el debido equilibrio entre ambas facetas y salir indemne. 

			El establecimiento de la prioridad laboral había relegado su dedicación familiar a un segundo plano, y eso siempre penaliza con el paso del tiempo. 

			Cifu era un idealista, y desconocía lo que le deparaba el futuro. Únicamente, desde su punto de vista, pretendía realizar su trabajo de la mejor forma posible. 

			Disponía de dos terminales de teléfono móvil, de los antiguos, dos auténticos ladrillos, ya que la tecnología no había irrumpido en su vida.

			 

			Una llamada de teléfono a su viejo Nokia señalaba el comienzo de la mañana. 

			Eran las 05:00 a.m. y la primera voz del día era para informarle de un ajuste de cuentas entre bandas de porteros de discotecas, cuyo resultado había dejado tendido en el pavimento un “fiambre” de grandes dimensiones.

			En el mundo de la noche se reparte el negocio, y quien gestiona las puertas de los locales, gestiona los negocios paralelos. 

			Drogas, putas, negocios oscuros. Todo se compra y se vende, pero quien saca un rendimiento permanente es quien controla y permite que dichas transacciones se produzcan.

			En la noche se mueven individuos de todos los estratos sociales. 

			Aquellos que se mueven creyendo que por tener dinero tienen patente de corso, y aquellos que opinan que con un arma a su alcance son los reyes del mundo. Todos tienen su parcela de poder, una parcela subjetiva que puede verse truncada por la aparición de un poder mayor o porque los astros se alineen para que aparezca el factor “mala suerte”.

			Algunos intentan ganarse los favores de Policías Nacionales, municipales, guardias civiles, aduaneros, jueces, políticos, conseguidores al fin y al cabo, que posibilitan la realización de actividades que apoyen la comisión del delito. 

			Se busca corromper a los que ocupan puestos clave para beneficiarse de coyunturas que faciliten sus actividades ilegales.

			Detrás de todo ello hay dinero, lujo, desenfreno... Y todos los participantes están expuestos a caer en la tentación del agua que nos humedece.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Guti comenzó siendo un agente encubierto procedente de la Guardia Civil, que tras haber estado largos años caminando en el filo de la navaja, infiltrado en grupos criminales recabando información para aportar a los Grupos Operativos, viendo pasar el dinero a su lado y no pudiendo meter la zarpa en el “tarro de la miel”, la opulencia y el placer, un día decidió dar el salto, y poner la información policial de la que disponía al servicio de su bolsillo y de sus deseos viscerales.

			La noche era suya y ésta terminó engulléndole. Se desenvolvía en la misma como pez en el agua, y fue en la noche donde conoció a Ivo, un búlgaro, campeón olímpico de halterofilia en el pasado, con antecedentes en su país por haber asesinado a un empresario a martillazos.

			Ivo había llegado a Madrid y se había dedicado en los últimos años en cuerpo y alma a tejer una red de contactos que le llevarían a controlar de facto la mayoría de los locales de la zona centro de Madrid y de localidades de la periferia.

			Ivo movía putas, controlaba a los chulos de éstas, rumanos, ucranianos y rusos que se habían establecido en Madrid y que “importaban” chicas, tratándolas como si de ganado se tratase.

			Las drogas era cosa del clan de los “colos”, y dejaban las migajas a diferentes clanes que menudeaban entre públicos menos selectos.

			A través de Ivo, Guti había llegado a conocer a un ruso mal encarado, cuya cara era recorrida con una visible cicatriz y al que todo el mundo conocía como ZAR. Algunos decían que ZAR había sido un militar de alta graduación, que a raíz de la desintegración de la antigua Unión Soviética hizo del tráfico de armas su modus vivendi. 

			Estaba en España como bróker para colocar un producto valioso, y necesitaba a un peón que conociese el mercado interior para soltar su “tesoro”.

			España era la plataforma neutral perfecta para traficar con el uranio desviado de depósitos soviéticos de los que se “despistaba” la mercancía, y el intermediario debería de buscar un ramillete de postores a los que colocar el valioso producto, sin importar la finalidad que se le diese al mismo, aunque todos conocían que finalmente sería utilizado con fines terroristas o por un gobierno que pretendiese atacar de manera letal a algún territorio foráneo, pero a ZAR no le preocupaba en manos de quien cayese si el postor disponía de dinero suficiente como para saciar las pretensiones del ruso y llenar sus bolsillos. Los escrúpulos y la moral son pésimos consejeros de los negocios rentables, y los traficantes lo tienen interiorizado y ello forma parte de su ADN.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Eran las 02:30 horas de un viernes cualquiera del mes de noviembre.

			La temperatura era gélida y ZAR había llegado al Heaven´s a bordo de un flamante Maserati Quattroporte de color negro que acababa de adquirir. 

			Un gorila de Ivo le iba a franquear la puerta, para que se dirigiera, acompañado de Irina, una puta rusa de unas proporciones casi perfectas y ampliamente “restaurada” por su cirujano plástico de cabecera, a uno de los reservados del local.

			Guti se hallaba esperando con Ivo en la barra, apurando el segundo gin-tonic de la noche. 

			Luces en la pista, la música produciendo el reventón de los tímpanos en los oídos, desorientación por el bullicio, tumulto, y al fondo una seña que indicaba a Ivo que tenía que proceder a acercarse con Guti al reservado donde les esperaba ZAR.

			Con paso firme se acercaron a la mesa y comenzaron las presentaciones.

			Previamente a entrar en materia, el gorila de Ivo, cacheó de manera generosa a Guti, para que ZAR constatase que no llevaba encima armas, comprobando asimismo que el “invitado” no estaba microfonado, retirándole el teléfono móvil, que fue introducido en una bolsa precintada que le entregaron a Irina para que se lo llevase fuera del reservado.

			Guti se presentó como un hombre de negocios, con multitud de contactos en diferentes puntos del mundo, y experiencia en colocar todo tipo de mercancía, cobrando siempre el 30% del montante global de la operación que se pretendiese, añadiendo además los gastos extraordinarios que se pudiesen plantear (con ello se refería a viajes, copas, droga, putas, etc,etc…).

			ZAR en un tono muy serio y agresivo le indicó: 

			– Yo sólo pago un 20% y tus putas y tus vicios te los pagas tú.

			Para romper el hielo, Ivo soltó una sonora carcajada e invitó a un trago a sus acompañantes, tras el cual Guti dijo: 

			– De acuerdo. ¿Y de qué se trata?

			
					
−	Distribución de maletas herméticas con gelatina – dijo ZAR -. Gelatina verde que hace pum.


					
−	Uhm… ¿y el precio objetivo mínimo que hay que conseguir por cada maleta? – inquirió Guti.


					
−	Cada una a partir de 6 millones de euros. A mí me tienes que hacer llegar 4,8 millones en una cuenta cifrada que te facilitaré. Si se pierde el dinero, estás muerto. Si se pierde una maleta, estás muerto. ¿Te quedan claras las condiciones del contrato?


			

			A mí no volverás a verme nunca más. Si tienes alguna pregunta, contacta con Ivo.

			No me conoces, no me has visto jamás, no sabes de dónde proceden las maletas que te haré llegar a través de la gente de Ivo.

			Las maletas aparecerán en un punto que se te indicará vía mail. Abriré una cuenta de Hotmail que te indicaré. La contraseña siempre será 999000777, accede a ella y las instrucciones aparecerán en un borrador que te haya dejado previamente allí.

			Cuando te deje la “merca”, tienes un mes exacto, 30 días, para hacerme llegar la pasta. En el primer mail que leas figurará la cuenta, que irá variando cada vez que me hagas llegar pasta, y los gastos de las transferencias los pagas tú. ¿Todo claro?

			
					
−	Nítido –  dijo Guti.


					
−	Ah, por cierto, si nos traicionas, estás muerto también. 


			

			ZAR sacó una carpeta y le mostró a Guti unas fotos de la familia de éste, que vivía en una localidad de León llamada Matallana de Torío.

			
					
−	Éstos también morirán si algo sale mal, ¿he hablado claro?


			

			El silencio se adueñó no sólo del reservado, sino también de toda la sala. 

			Para Guti aquellos segundos se convirtieron en una eternidad. El mundo se paró y un nudo en la garganta le atenazó pensando en el charco en el que se había metido y las consecuencias del lodo.

			Ivo volvió a romper la tensa situación animando a los presentes a beber un trago para sellar un pacto que se prometía lucrativo para todos (Ivo se quedaría con las migajas que le diese ZAR).

			Momentos después Guti abandonó el reservado y el local. Sería la última vez que vería personalmente a ZAR.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A las 09:00 de la mañana, en la Comisaría General de Policía Judicial del complejo policial de Canillas apareció ojeroso Cifuentes.

			En su despacho se acumulaban varias carpetas en las que aparecían fotos del portero asesinado esa madrugada en Madrid, así como la identidad del mismo y la nota informativa suscrita por los operativos de homicidios de la Brigada Provincial  que se habían hecho cargo de la investigación, además de diferentes anotaciones y fotografías aportadas por Franky, el Jefe del grupo de la Brigada Provincial de Policía Científica de Madrid que había realizado la Inspección Ocular, al cual le unía una gran amistad por ser compañeros de Promoción y de juergas nocturnas en sus inicios profesionales.

			Cifuentes se puso a examinar detalladamente la información cuando de repente sonó el teléfono.

			Era el Comisario jefe de la Brigada que pedía información detallada de lo que había pasado esa noche para trasladársela al Comisario General.

			
					
−	Jefe, -dijo Cifuentes– se han picado a un portero de los que trabajaban para Ivo. He mandado a los chicos a que consigan las imágenes de las cámaras de Seguridad de la zona y las del Heaven´s para echar un vistazo para ver si sacamos algo de donde rascar.


					
−	Muy bien, moved el culo y a ver si me alegráis el día.


			

			Como todo buen jefe, el Comisario Peláez buscaba conseguir rédito personal para adornar su pecho con una medalla más por “coordinar” asuntos importantes a los que hubiesen dedicado tiempo y sudor sus muchachos. Ya se sabe de la importancia de gestionar eficientemente el esfuerzo de los demás.

			Cifuentes hizo un par de llamadas de teléfono antes de ir a tomar un café con un confidente de la banda de los Macacos, al que le habían pegado una paliza unos meses antes unos policías municipales de un pueblo de los alrededores de Madrid por un lío de faldas.

			El confidente se había prometido que eso no iba a quedar así, y a través de un conocido común se puso en manos de Cifu, si bien éste mantenía ciertos recelos, porque como decía un amigo suyo, de putas sólo puedes esperar putadas, y eso era extrapolable a los confidentes, a los que debías de tratar como tales y jamás como amigos.

			
					
−	¿Qué sabes de lo de esta noche? -Preguntó Cifu.


					
−	Poca cosa, ya sabes, la gente de Ivo, drogas, putas, control de la noche, cualquier cosa es posible.


					
−	¿Pero no se ha oído nada por ahí?


					
−	Únicamente que estaban tardando en darles su merecido, y esto puede ser el inicio de una guerra en las calles.


			

			No jodas. Anda, ponte las pilas y a ver si me puedes “chotar” algo potable pronto, que la cúpula está nerviosa y hay que dar respuestas urgentes.

			
					
−	Haré lo que pueda, Cifuentes, pero sabes lo que hay. Y yo también tengo que ganarme la vida, que está el tema muy cuesta arriba, y además de tener que llenar la panza a mis canijos, si quieres que consiga algo bueno hay que atornillar al personal y soltar algún pellizco de “manteca”.


					
−	Tranquilo, que haré lo posible por intentar rascar algo de pasta para pagarte por las gestiones que tengas que hacer. Pero ya sabes que no somos el Banco de España.


					
−	No, si ya sé que con lo que me paguéis vosotros no me voy a retirar a las Seychelles. 


			

			La conversación concluyó con una carcajada y un apretón de manos, que para Cifu era el mejor de los contratos.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Las grabaciones de los locales de la zona ya estaban en manos de Cifuentes.

			La inspectora Zapico comenzó a visionar las mismas de manera detallada, procediendo a la obtención de los fotogramas de aquellos que aparecían en las mismas y que se podían identificar como “habituales de la noche”. 

			Entre los mismos estaban gorilas reconocidos, pero en un momento de la grabación aparecía el fallecido con un hombre que tenía su cara recorrida por una cicatriz.

			Una de las incógnitas que se abrían en la investigación era identificar de quién se trataba el “scarface” de las imágenes y qué podía “pintar” aquella noche en el Heaven´s.

			
					
−	Fer, hay que tocar a algún “confite” para ver quién coños es este tío. Tiene pinta de chungo.


					
−	La verdad es que es un poco desconcertante lo que se ve en las imágenes.  Mucha “peña” pero cualquiera podría haber cometido el crimen. Hay que buscar un motivo objetivo que explique el ajuste.


					
−	Si quieres, te puedo dar uno de los 1.500 que se me ocurren. Uno por cada persona a las que puteó el asesinado.


					
−	Ya, pero hay que relativizar, ya sabes. Habrá que dar una vuelta por el gimnasio Victoria y hacerle algunas preguntas a Ivo.


					
−	Sabes que va a mentir como un bellaco.


					
−	Lo sé, pero quiero ver cómo reacciona cuando vea las fotos y cuando le hagamos alguna pregunta sobre esa noche.


					
−	Ok, pero ya sabes que vamos a “rascar” entre poco y nada.


					
−	Lo sé, pero por algún lado hay que empezar.


			

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Habían pasado 5 días desde la muerte del portero de discoteca ocurrido en el centro de Madrid. Ivo estaba desaparecido y los diferentes intentos de localizarle habían sido infructuosos. En el gimnasio Victoria no sabían nada de él, y decían que tenía un viaje proyectado para ver a su familia en Sofía. En las compañías aéreas no constaba la adquisición de pasaje alguno a su nombre.

			Nadie sabía nada. Nadie conocía de quién podía tratarse aquel hombre de la cicatriz en la cara.

			Se había entrado en vía muerta en la investigación, y las únicas evidencias de la que se disponían eran las grabaciones de CCTV de la zona y del Heaven´s examinadas, además del elemento balístico extraído en el instituto anatómico-forense de la masa gris alojada en el cráneo del matón muerto aquella noche (calibre 9mm. parabellum).

			Cifuentes estaba charlando con la Inspectora Zapico en su despacho, a modo de briefing mañanero, cuando irrumpió el comisario Peláez urgiendo resultados. 

			
					
−	¿Qué coño pasa?  ¿No tenemos todavía nada?


			

			 Los Jefes están preguntando a todas horas sobre este asunto y vosotros estáis aquí mareando la perdiz. A ver si apretáis a la gente y sacamos algo en claro.

			 

			En ese momento el teléfono móvil de Peláez sonó (la melodía seleccionada como timbre era un sonido de cornetas correspondiente a la de cambio de tercio en los festejos taurinos). 

			Miró el teléfono con incredulidad achinando los ojos (debido a su miopía y a que no se ponía gafas debido a esa vis “coqueta” a la que no quería renunciar pero sin ser reconocida por el mismo). 

			De repente los nervios se apoderaron de él, y rápidamente acercó el auricular del teléfono a su oreja, sin percatarse de que no había procedido a descolgar previamente el teléfono y abrir la línea. 

			
					
−	¿Sí?, jefe, jefe, ¿me oyes…? 


			

			Las cornetas del tono seguían tocando, y los nervios que atenazaban al comisario, le incapacitaban para percatarse de tal extremo. 

			
					
−	Ángel, Ángel… 


			

			El teléfono dejó de sonar repentinamente.

			
					
−	Bueno, yo me voy, dijo Peláez. A ver si avanzáis con eso, y por la tarde me contáis algo. Os espero a las 6 en mi despacho.


			

			Una sonora carcajada inundó el despacho de Cifuentes tras abandonar su superior jerárquico el mismo. Las lágrimas inundaban los ojos de la Inspectora Zapico, que soltaba entre sollozos ahogados producidos por la risa: 

			
					
−	Esto no se paga con dinero…


					
−	Toca volver a pisar tierra. Vamos a tomar un café y diles a los chicos que hagan gestiones para localizar a Ivo. Lo quiero en mi despacho hoy mismo. Hay que tomarle declaración. 


			

			Llama a su abogado y dile que como no venga de manera voluntaria, le metemos una busca y captura hoy mismo. 

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El teléfono móvil de Guti comenzó a vibrar.

			Había recibido un sms con la cuenta de correo wwwww123@hotmail.com y la expresión borra este sms.

			Rápidamente accedió a la citada cuenta de correo, con el pass que le había facilitado ZAR, y encontró un borrador de correo en el que le indicaba el siguiente texto:

			 

			“Bien, campeón, ya toca moverse.

			La maleta está en la taquilla 42 de la estación de Atocha. Tienes que recogerla a las 12:00 de hoy. PUNTUALIDAD. Colócala (espero que hayas hecho los deberes) y en 30 días me mandas lo mío a la cuenta que te indicaré en otro correo.

			RECUERDA NUESTRA CONVERSACIÓN.”

			 

			No había ninguna otra instrucción.

			Guti se puso la chaqueta y salió rápidamente a la calle. 

			Eran las 11:30 y ya iba con el tiempo más que justo para llegar a Atocha.

			Cogió su moto y se dirigió, sorteando el tráfico a gran velocidad y saltándose cuantos semáforos en rojo encontraba en su camino, a la estación indicada.

			Una vez que llegó, se dirigió a la zona de taquillas, comprobando que la taquilla 42 se encontraba con la puerta entornada, pero abierta, y en su interior un maletín de color negro, que procedió a recoger tras mirar varias veces a su alrededor. 

			Un sudor frío recorría todo su cuerpo como si un rayo le hubiese fulgurado sin previo aviso. 

			Templó sus nervios y con paso firme se dirigió de nuevo a recoger su moto.

			Mirando continuamente al retrovisor de su vehículo, controlaba si alguien le seguía.

			 Se dirigió por la M-30 hacia la carretera de Toledo, con un único objetivo, refugiarse en un hotel de carretera huyendo de miradas furtivas. 

			Necesitaba estar sólo para pensar y templar sus nervios. Plantear los siguientes pasos a seguir. Establecer la infraestructura necesaria para colocar el producto, y sobre todo asegurar que todo saliese bien para que los rusos no hiciesen picadillo a su familia, y de paso ganar un montón de pasta.

			Al llegar al hotel se registró con una “papela” con datos falsos (no deseaba dejar rastro, y su condición de agente encubierto le había facilitado los contactos suficientes para poder contar con varios documentos de identidad falsos). 

			Una vez dentro de la habitación, comprobó el contenido del maletín. 

			El mismo aparecía acolchado y en el centro una gran ampolla con el contenido que sospechaba que contenía, por el que varias potencias mundiales y grupos terroristas estarían dispuestas a pagar la cantidad solicitada sin problema alguno.

			La cantidad pactada la podría incrementar en la demanda de precio efectuada a los postores. La mercancía lo valía. 

			Cerró la maleta y la metió debajo de la cama.

			Colocó el fusco que llevaba a la cintura en la caja fuerte de la habitación, y cerró ésta.

			De repente Guti experimentó un enorme subidón. 

			Necesitaba celebrar el enorme golpe de suerte y la excepcional oportunidad que le había brindado la vida, al menos así lo percibía el Guardia Civil.

			Abrió el minibar y sacó una tónica y una botellita de ginebra para ponerse un “pelotazo”.

			Tras mezclar el contenido se metió un psicotrópico que llevaba en la cartera. 

			Se sentía feliz y necesitaba “volar”…

			Se tumbó en la cama y mirando al techo, esbozó una sonrisa, y las luces de colores comenzaron a parpadear en sus ojos.

			Sintió la necesidad de echar un polvo animal, cerrar el círculo de la búsqueda de placer para culminar aquel momento.

			Buscó en su Smartphone una web de chicas de compañía e hizo una llamada. 

			Veinte minutos después llamaba a la puerta una rubia alta de unos 20 años de edad, vistiendo un modelo realizado con “recortes de tela” propio de una poligonera cualquiera. 

			La chica apenas conocía cinco palabras en español y se notaba que estaba recién llegada a nuestro país. 

			Entre el abanico de términos de la lengua de Cervantes que poseía en su acervo léxico figuraban las palabras chupar, follar, amor, completo y la expresión “100 euros media hora por adelantado”.

			En dos segundos, y tras pagar los 100 del ala, la chica estaba completamente desnuda con Guti balbuceando cosas a su lado. 

			Una mariposa que tenía tatuada cerca del ombligo parecía aletear alegremente y alejarse hacia el bosque de los sueños.

			 La mezcla de sustancias le había proporcionado un mal viaje al “pikoleto” y a penas acertó a penetrar a la meretriz para tras varios empujones caer prácticamente inconsciente al lado de la rubia.

			Guti se quedó repentinamente dormido, esbozando una sonrisa. 

			 

			Se despertó con un gran dolor de cabeza y con gran sobresalto comprobó que eran las 23:30 horas. 

			Ni rastro de la prostituta en la habitación. 

			Su cartera había desaparecido. 

			Un gran miedo le invadió y se tiró en el suelo en busca de la maleta que había dejado bajo la cama.

			Mierda, mierda, mierda... HA DESAPARECIDO. ESTA HIJA DE PUTA ME HA ROBADO.

			Guti, céntrate, tienes el teléfono en el que localizaste a la puta. Ahora se trata de hacer el camino contrario. 

			Llamó al número con el que había contactado con la chica, a su chulo, pero en esta ocasión el teléfono aparecía apagado o fuera de cobertura.

			
					
−	Llamaré a la Central para que me miren el titular del teléfono.


			

			Cogió su teléfono y llamó a su contacto en Guzmán el Bueno para que le comprobasen los datos de titularidad del número.

			
					
−	Joder, Guti, no son horas. 


					
−	Ruiz, es cosa de vida o muerte, míramelo, por tu madre, me juego mucho. Ya te haré llegar mañana la nota informativa contándote todo, pero ahora ponte las pilas.


					
−	Muy bien, espera, que arranco el equipo y te pego un toque en un rato con lo que haya. 


			

			La base a la que tenían acceso era para consultas urgentes relacionadas con asuntos de terrorismo, tráfico de drogas, de armas, secuestros, extorsiones y delitos que por su naturaleza motivasen dicha urgencia.

			Ruiz le llamó poco más tarde. 

			
					
−	El teléfono  corresponde a una prepago y figura a nombre de Teodoro Martínez Pujalte, con domicilio en Las Palmas de Gran Canaria.


					
−	¿Estás seguro?


					
−	Eso es lo que me aparece en la base de datos.


					
−	¿No podríais cuadrar dónde se encuentra el terminal? Es un asunto de vida o muerte.


					
−	Joder, Guti, sabes que las cosas no funcionan así, todo lleva su tiempo. Habla mañana con el jefe, y a ver si él puede pedir algún favor. Yo no llego a más.


					
−	Ok, ok. Gracias. Te debo una.


			

			Guti colgó el teléfono, se pegó una ducha rápida para despejarse, trincó la “pipa” de la caja fuerte y bajó a la recepción del hotel, preguntando por el director del mismo para entrevistarse con éste, exhibiendo una placa que extrajo de su “chupa” y que le acreditaba como funcionario de las fuerzas y cuerpos de Seguridad del Estado.

			Buenas noches, estamos llevando a cabo una investigación relacionada con la seguridad nacional. Necesitaría revisar las grabaciones de las cámaras de seguridad internas y del parking realizadas hoy por la tarde.

			
					
−	Pero, ¿para esto no se necesita un Mandamiento Judicial?, le preguntó el director. 


					
−	Mire, debido a las horas de la noche en las que estamos hablando y la urgencia del tema, es imposible, pero le aseguro que mañana volveré para traerle lo que usted necesite. Hoy déjeme echar un vistazo para intentar localizar una cosilla, y no se preocupe que usted no tendrá problema alguno. Se lo aseguro (con un movimiento instintivo mostró de manera explícita el fusco que portaba al responsable del establecimiento).


			

			Con un sentimiento de cierto amedrantamiento, el director del hotel acompañó a Guti a la habitación donde tenían instalado el disco duro que albergaba las grabaciones del sistema de CCTV del hotel.

			Comenzó a revisar las grabaciones y vio cómo salía del ascensor la rubia con el maletín sobre las 20:00 de aquel día. En la calle le estaba esperando un Porsche Cayenne negro, y bingo, se podían distinguir tres de los cuatro dígitos y las letras de la matrícula (_732HJF).

			
					
−	Bien, tengo un punto de partida, pensó.


			

			Abandonó rápidamente el hotel, cogió su moto y se dirigió a que, simulando que se trataba de un servicio, la gente del COS consultase posibles titularidades del vehículo que había detectado en la grabación.

			Allí constataron que únicamente un inicio numeral de esa matrícula correspondía a un Porsche Cayenne a nombre de un ciudadano rumano al que le figuraba un domicilio en la localidad madrileña de Fuenlabrada.

			Adicionalmente, Guti solicitó que comprobasen si el titular del vehículo tenía antecedentes policiales, contestándole los operativos del COS que el mismo tenía una hoja de lo más completa, habiendo tocado todos los “palos” delictivos, y teniendo antecedentes motivados por detenciones como consecuencia de tráfico de drogas, lesiones, tráfico de seres humanos y cooperación necesaria en un homicidio.

			Guti se sentía acorralado. Necesitaba recuperar el maletín.

			Se dirigió a su casa a coger la “artillería” de la que disponía, para incorporar y adicionar a la HK que llevaba al lado de su riñón, una pistola táser y un revólver calibre 357 Magnum, que había adquirido en sus primeros años de carrera profesional, tras haberse “tragado” varios largometrajes de Harry el Sucio.

			Una vez de nuevo en la calle, el desconcierto y la sensación de jugarse mucho más que la vida le invadió.

			Comenzó a vagar con su moto con un objetivo definido, recuperar a cualquier precio el maletín “extraviado”.
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